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.Madrid,
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de 1937
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IR B il IB I

O m ien te  Miguel Koltzov e 
m intió  el G o b iern o . Y  eo m o  
tod av ía  d a m o s m é e  c r é d ito  
a l G o b ie rn o  que a  Koltzov, 
m ie n te  Koltzov y m i e n t e  
p o r  su  pluma * * M u n d o  

O b r e r o ”
Paríscía qur el s-lencío voÍtíq a 

líacerse alrededor del “ ca^o" Nin. 
Pero hoy ‘'láurjdo Ota-ero” oon la 
inconscíeiicm que le carai-leriza, 
Tuetre a sacar a rehicir este asunto, 
sin temiínar de comprender lo mu- 
«ho qwe en él tienen <(ue callar el 
íaobierno y, sobre todo (pues esto 
interesa a  “ Mundo Obrero” macho 
fijas que a! Gobierao), el Panido 
Comurista. Y  vuelve a sacar a cola­
ción el asimU) de la “ fuga”  (llamó- 
fiipsle asi) de Andrés Nin, uliliza-a- 
do la pluma de,Miguel K oltzov; me­
jor dicho; reproduciendo un artícuio 
que Koltzov ha publicado en los 
riádicos de la U. R. S. S. Artículo 
an el 'cnal.se ponen de maniñesto 
varias cosas; entre ellas, una que dr 
■ lomenlo nos interesa particukr- 
fiiente; que no_ tiene la menor idea 
de lo que ha ocurrido eii relación 
coe Andrés Nin;^quc no liciu  ai 
siquiera idea de ío que oficiaínienic 
comunicó a la. opinión el Departa- 
fiiento de Justicia. En una ])aí:.bra '. 
tui puesto de jnanif'rstn qne ha de­
jado escapar una magLÍ.ica ocasión 
para no escribir nada.

Naturalmente, en Rusia, donde
“mentó existe la libertad de Prensa, ño 
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i ü n  Gobierno qne quiera Yivir y  vencer en revolucio- 
I nario, debe depositar su confianza en las fuerzas  
\ revolucionarias que le dan vid a  y  victoria

; lo qt 
la abw

encontrará contradictores. Quien se 
atreviera a eüo seria inméd^tamen- 

mder i»o calificado de espía, trotsKista y 
L ley b  provocador. Pero en España, aun- 
ras prt qyg jg desagrade al Partido Co- 

mnnista, nó estamos en Los mismas 
jn señe condiciones. Y  puede decírsele a 
pniesto I Miguel Koltzov que no sabe absoia- 
es hai* lamente nada de lo ocurrido ea el 
ri cort asunto de Nin. O  que si lo sabe, co- 

, mo nos suponemos, se lo calla y  lo 
> Si II para mejor ocasión, desvir­

que I tuando de paso lo-sucedido e inveii- 
que I* tándose una “ verdad” para su uso 

particular y  el de los cándidos que 
lo cvean por su palabra. To*,lo a ma- 
5>or gloria del padrecilo^Stalin.

Loa espejuelos dri Poder ciegan en móltipíea oca-
&
gj sienes R IÓ3 hombres más eqnilibradc-a; qii'snes üe-
*  garon a detentar la autoridad del-Estado eti s '̂s m v
B no&. Hmnios de toda mancha reaccionaria y  contra-
s
e  iTcvc^ucJonarie, no adivierten la troiciÓB qoe eses es-
B peinemos irradian y  se entregan confiadamente a qute- 
fEjg nc6 k>« manejan, sin advertir que quizás oon esa ea- 

® trega firman su psopia sentencia de mnerte. Es queB
B la fuerza ajiaratosa del Estado se inclina, natural-
5i, m e n l d e l  lado del ^oísm o, en tanto que las fuer- 
ts|H .-̂ as auténticamente revolucionarias se dejan mecer
g  exclusivamente por los ideales heroicos que Inexora-
^ bízmente les brindan la victoria.
£ E l Gobierno no debe olvidar esta reah'iad profnn- 
3i
n da que se eneneutra plenamente demostrada por ios 
& recientes sucesos de Santander. E l Gobieruo sabe
U . •
%• bien como se gestó en la capital de la Montaña la 
g  rebeldía que abrió cotnplaciente las pt^ertas a  los 
® facciosos. E l Gobierno sabe bien que la traklco n?
*  nadó en los lugares donde se albergaban los autóu-
U - ticos luchadores proletarios, sino en aquellos otros
ta donde celebraban sus conciliábulos otras fuerzas que
£  habiau olvidado su origen revolucionarlo para caer
^ desdichadamente en el militarismo rígido ile aues-
H tros =¡d versarlos. Es que la disciplina militarIst.--, ca- 
B
B rente de- contenido revolucionaro. había íncapacita-
B do primero a I05 hombres que a elja se eometiecon
g  cándolss la posibilidad de leer las realidade»
® por encima ¿e las voces de mando, para envolveHo-?
!• después, en el mismo momento en qpae llegaron las
■  horas difíciles, en una turbia mescolanza de egois-
g  mos y  de miedos, a fin de que no cumplieran, no fue-
® ran capaces de cumplir, con la misión que a sí rais-

¡ ■  mos se habían prometido y  que habían prometido 
I ^, ,B tamb'.én a todos los oprimidos de Elspaña.

15 Los hombres se habían convertido en autómatas,
I g  ^
. ^  Y  los autómatas los manejan fácilinente aqudloa au- 
! ^ daces que, encontrándose a su frente, los Jievan atí

s  placer por los caminos tortuosos del deshonor y  de 
B la traición. Eso fue lo que ocurrió en Santander. Y  
^ el-Gobierno debe aprovechar la lección amarga que

■
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NOS DICEN QUE EN LA 
VEGA MURCIANA SE EM­
PLEA EL CALIFICATIVO 
De  “ CAMUFLADOS” PARA
De s i g n a r  a  c ie r t o s  
El e m e n t o s .

¿ S A B E I S  P O R  QUE?
Pu e s  p o r  l o s  íiu c h o s  

s que í : r: n.
DE t o d o s  m o d o s  “ME­

JOR ES” CALLiUISS Y NO 
OVEREO.

■

Santander brinda, para rectificar de una vez una con-
® ducta que, paso a paso, lo viene alejando dé las fuer- 
c
91 zas populares, siempre leales, para terminar por arre-
B jarle, completamente inerme, en byazos de aquellas
*  otras fuerzas que han olvidado su origen popular al

^ que-dar englobadas en los engranajes rígidos de las

“  esferas oficiales. *
B
■  De los primeros nunca recibirá desilusión. De k>a 

hombres que se lanzaren al combate sin dejar de ser 
parte del pueblo, puede estar seguro en todo mo- 

g  mentó. Y  cuanto más difíciles sean las circunstan- 
® cías por que se atraviese, cuanto más duras sean las 
a  horas que se vivan, tanto más seguro puede estar de 
B la entereza y  de -la capacidad de sacrificio de los au- 
2  ténticoF. revolucionarios; no en balde elíos están di-s- 
^  puí^tcs a sacrificarlo todo, incluso la vida, a los lím- 
B pies ideales por los que siempre lucharon y por los 

que conti;..¡c.-i luchando y  están dispuestos z luchar 
i '  b . q u e  L  muerte vele sus ojos.
y «

En cambio, de aquellas otras fuerzas _que se en- 
!. cuentran ocasionalmente a su servicio, que entraron

a formar parte de los medios de defensa del Estado, 
ya no puede esperar una conducta igual. No vamos 
e decir, porque ello sería faltar a la verdad y  no es 
ese nuestro sistema, que sistemáticamente deba es­
perarse la rebeldía y  la traición de las fuerzas, por 
decir así, oficiales del Estado. Nada más lejos de 
nuestra imaginación, porque eso equivaldría a desco­
nocer los sacrificios por esas fuerzas realizados y 
manchar la memoria de tantos héroes como cayeriMi 
en sus cuadros, en exhamtivo cumplimiento de su 
deber. Pero sí queremos afirma» que debido a las cir­
cunstancias especiales en que se desenvuelva la vida 
de esos cuerpos armados, debido a la especialidad 
misma de su estructura y  de su dominación, como 

, consesuencia de la disciplina rígida y  autoritaria que 
en ellos impera, que transforma, inexorablemente, 3 
los hombres libres en hombres obedientes, es más 
fá'i- que en ellos pueda llevar a cabo su labsr infaus­
ta la traición. Y  que ésta, moviéndose hábilmente 
enere los conceptos de disciplina y  de obediencia, los 
litvf; a obedecer órdenes en abierta contraposición 
cou la misión que esos cuerpos tienen, coa lamen­
table olvido de la promesa que hicieron y  de au hU- 
íoria limpia de toda mancha contrarrevolucionaria 
y  pactista.

Por esto liamamos la atención del Gobierno. Por 
esto le recordamos dónde encontrará en todo mo­
mento sus más firmes valedores.

Y  no tema el Gobierno que las fuerzas autántica- 
msnte revolucionarias se revjjélvan contra él. Esta 
contingencia no puede tener lugar más que en un 
solo caso: cuando el Gobierno olvide su misión más 
alta de guia, de orientador y  de realizador de los an­
helos revolucionarios de las masas populares. Y  en­
tonces, no serán las fuerzas revolucionarias las que 

habrán incumplido el deber que le compete. Entonces 
será el Góbierna quien, olvidando la misión histórica 
que le está confiada, habrá trasgredido las leyes que la 
marcan el camino a seguir. Pero en tanto el Gobier­
no cumpla con su deber, puede tener la seguridad 
absoluta de que las fuerzas revolucionarias serán 
siempre su apoyo más firme. Todo el resto del apa­
rato represivo en que confían los Gobiernos caducos, 
que muchas veces sirve para dar la puntilla a su 
misma vejez depauperada, es humo de pajas ante el 
empuje del pueblo. •

Por todo esto, un Gobierno que quiora vivir y  ven­
cer en revolucionario, debe depositar su confianza 
en las mismas fuerzas revolucionarias que le dan 
vida 7  victoria, en la seglaridad de que estas fuerzas 
no le abandonarán, por difíciles que sean los momen­
tos por que se atraviese. Estas siempre cumplirán 
con su deber.

En cambio, aquellas otras fuerzas de tipo repre­
sivo, nacidas al socaire de peligrosas experiencias 
contrarrevolucionarias, con la aspiración intima de 
qüe sirvan para imponer medidas qne no .nacen en 
el alma del pueblo, esas fuerzas específicas, esas... 
«.umplirán con su deber las más de las veces, pero 
¡ qiiién. sabe si en la h o rá  decisiva y  difícil se irán del 
l'-razQ del vencedor, olvidando su origen y  sus pro­
mesas!

S

B

a

íü tBe^BRKI I B B B U B U 1 K R B B B B B a B B B B B H B B B B f l B B B B B B H S B f l r : a a i : ! E L l B y t 3 ; ; : i :B B

L is ía lo s ,  pues, a la conclusión 
de que Miguel Koltzov ha mentido. 
Q u iz^  eos la atenuante de igno­
rancia «apiña, pero que ha mentido. 
Y  qire " « i ’ndo ü b rlT o ” mírate 
tambicD al recoger las mentiras de 
Miguel Kohzcr.’ , y  sin que ni tan 
siquiera psecla esjn-irair en su de­
fensa esa atcouante de la ignoran­
cia del asunto de que se trata, pues 
lo conoce, y  bien a fondo.

■ Después de esto sólo .esperamos 
alguna puntadita d** “ aliogados de 
espías*’ •  semejante. Pero, por 
si la írasc- se produce, \ainos a ade­
lantar ^ e  ai escribir estas lineas no 
deíerPíeinos a Nin, sino a \'vrdad, 
a la que con tanta frecuencia y  de 
una m alera tan descarada falta 
“ Mundo Obrero” . Y  que el pueblo, 
harto jB  de bambolla y  charanga, 
harto de camelos y de eepi-culacio- 
nes, está ya deseando cóqi‘«ier la 

1 verdad, íod* k  verdad, por duia y  
amarga que ésta sea.

Porque sólo quien se atiene :i la 
verdad puede dictar sentencias jus­
tas. Y  eá pueblo no se conforma y» 
co'' fcnteBcks, smo que anhela sen­
tenciar en justicia.

Uns verg ü en za  
que debe cesar 
ánmeti latam ente

Reqjéíidawíente se vienen observan­
do y  denunciando por diversos cama­
radas casos de ROBO que ocurren en 
las oficinas de Correos. Efeclivameníe, 
de-lot paquetes que los familiares en­
vían a los adiados da) Ejército pojm- 
lar se sustraen los objetos que habían 
de servir de alegría a nuestros bravos 

'luchadorw.

Sí k  anomalía hubiera sido «po- 
rádica, ao hubiera tenido trascenden­
cia suficiente para recogerse en las co­
lumnas de nuestra Prensa; pero.el ca­
so se repite con dolorosa frecuencia, 
que demucBtra hasta qué grado incon­
cebible llega el,cinismo y la audacia 
pe los ladrones; ladrones, así, con to­
das las letras, y  de la peor especie, pues 
roban predsam«Bte a quienes todo lo 
sacrifican a la salvación dri proletaria­
do español

Es preciso que se proceda con k  
máxima energía al descubrimiento y 
castigo de los responsables de estos ro­
bos; es preciso que se castigue dura- 
nrentc a quienes los realizan, porque, sin 
duda de ningún genere, son enemigos 
del puebk), ya que así perjudican a 
quienes lo defienden a costa de su 
sangre.

;Funcionarios de Correos! Entre 
vosotro.s hay algunos indeseables, que 
,se dedican a saquear los envíos que a 
nuestros soldados les hacen sus íami- 
lares y amigws. Vosotros sois los pri­
meros interesados en descubrir a los 
cuT]iahles y en exigir su castigo. Por el 
pivslkio de vuestro Cuerpo, que es 
vuestro propio prestigio, debéis con­
tribuir con todas vuestras energía^ a 
que semejantes delito# no queden ita- 
punes.

Ayuntamiento de Madrid



7  C ' >

f A é m é m . t

CMMité 4e Pefem o
H »dÉ » 4 »

M U 3

D E  L A  G U E R R A

a y e r " ^  h o y

Una verdad para el extranjero todo

No somos rojos ni, mucho 
menos, nacionalistas

No. no somos rojos; ttoscrtrosi, los 
. españoles, ‘lo sa1>emos, como tambiéft 
lo saben los ex.i-anjero® que no» han 
visita<1o y  los que están bien informa­
dos ; lo saben asimismo en Berfín y en 
Roma, naturalmente que en b s Cen­
tros oficiales, y no menos estári ente­
rados en, la-s cancillerías de Ix>ndies. 
París y  Moscou, y en este últúüo sa­
ben, además, que no lo seremos nunca.

Bien; y  he aquí que con esta drno- 
niiiiación se nos conoce en los tne<iios 
populares de infinidad de lustres, en­
tre ellos, en la parte facciosa de Espa­
ña. En todo el niuntlo se sabía que 
nuestro país era una repttbliqiáta de 
trabajadores, trabajadorc.s de rñuebas o 
de- todas clases, y que aunque no es­
tábamos totalmente contentos, por la 
cerrajón de unos cuantos prohombres, 
que no veían, en su atavismo, la entera 
realidad, jx>r lo n-jenos, teníaníos la es­
peranza de <iue aquello acabase por 
plasmar y abriese ancho y  tranquilo 
cauce a una nueva civilización, más 
humana que la anterior, al |iarecer, en 
•igonía. De II jos habí,; en la Península- 
una minúscula [>artc, •niiy nudosa v al- 
gaiabista. eso si, pero minúscula. Jjo 
vtíamos en stis fracasados intenio.s de 
íorntar una nueva central sindical ai 
lado y en o]x>sición a los dos grandes 
puntales ibéricos, y  hasta en los comi­
cios politices, esto hace año y medio ; 
todos los demás no éramos rajos, ni 
mucho menos, esto es, la casi toda!i<fad 
de los españoles. Pero basta que con 
una extraña unanimidad se subleven 
tos militares, los curas, los ricob y  sus 
lacayos. imammSdad sm precedentes en 
nuestra historia; salvo cuando se obra­
ba ai dictado del extranjero, para que 
por el mundo se nos conozca con el re­
moquete consabido de rojos. ¡Qué le 
vamos a hacer! No somos rojosy por 
las razones antes expuestas y  una enor- 
midad más; por la sencilla razón que, 
como k>s árabes por temperamento, y 
aún más, por lógica, somos anarquis­
tas. No somos Tojoŝ . porque no admi­
timos dictaduras de tiadie, y  los rcq'os 
la pr^onan; salimos, después de lu­
char cerca de siete años, de una dicta­
dura dicharachera, con síwnbrero ancho 
y  capa española, de verbena, y  duró 
tanto por ser así, al menos, en su ex­
terior : no .scanos rojos, porque quere­
mos regimos nosotros libremente, sin 
injereiKÍas de ninguna nación extran­
jera, por eso luchamos también contra 
la invasión italiana; n© queremos ser 
gobernados desde Roma, pero t«npo- 
co desde Moscou.

Si los rojos nos ayudan en nuestra 
epopeya, tanipxxo seremos rojos; esta 
raza, domle la hidalguía se muestra tan 
a menudo, no olvidará nunca'su gra­
titud, ) , si necesario fuera, derramaría 
una Vez más su sangre, como otras ve­
ce?, en defensa de ios rojos amigos; 
mas, a pesar de'todo eso, no podrímnos 
ser rojos.

Sabemos todos que esta denomhia- 
ción es un pretexto, es d  caballo de 
guerra de esos buitres en busca de ca­
rroña que se llaman fascistas, naciona­
listas, etc., y  que lo que se encuentra 
tras de sus altisonantes palabras pa­
trioteras es la defensa en última ins­
tan*^ de! régimen capitaliít.a, ^oísta.

podridó en su base y destrozado en sus 
mismas entrañas por sus descubrimien­
tos m«:ánicos y  sus invenciones cien­
tíficas al servicio hoy die una quunera 
absurda: volver las aguas atrás y de­
tenerlas al llegar a aquella edad negra 
que se llamó media; es absurda, pc-rque 
los progresos científicos y mecánicos.

los buitres y, alentados por ellos, i>arR 
ase»mr más gente, cuando a quienes 
únicamente asesinarán será a clloa y 
en medio de siis entrañas.

Ni sOTnos rojos, pues, ni, mucho me­
nos, nackmaiistas, porque s^Demos que 
los extranjeros serán extrajeros, pero 
no enemigos; cuando son enemigos, los 
combatiniDS, como ahora a b s  naciona­
listas : por esta razón; son nacionalis­
tas y nosotros somos internacúinai;- - 
tas; queremos ser amigos de los rojo^ 
de los amarillos, de los negros, sabe­
mos que son nuestros henmno?; pero 
así como no somos negros ni amari­
llos, tampoco somos rojos.

Cómo se han transformado en Ejérci­
to popular las Milicias confederales

prosiguen al socaire de b s deseos de

.................................................................................. .
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LA TRAGEDIA DEL NORTE HA TERMINADO DE 
ABRIR LOS OJOS A LOS QUE AUN NO HABIAN 
COMPRENDIDO LA NECESIDAD URGENTE DE UN 
CAMBIO RADICAL EN LAS ORIENTACIONES DE 
LA GUERRA Y DE LA REVOLUCION.

YA LAS PALABRAS SOLO TIENEN EL VALOR 
DE LO QUE SON: PALAÉRAS. Y SE EXIGEN, EM­
PIEZAN A EXIGIRSE POR EL PUEBLO, REALI­

DADES.
QUE CON REALIDADES ES COMO SE G.\NARA 

LA GUERRA Y SE HARA LA REVOI.UCION.

■
■

DEJAD QUE LOS NIÑOS 
SIGAN SIENDO NIÑOS

Nada más natural en la infancia que 
adoptar los juégos que practican y afi­
cionan a los mayores, .^ntes era el 
fútbol, el jugar a ios toros; hoy. la 
la diversión y d  depkírte han sido sus­
tituidos por algo mucho máj terrible; 
la guerra; y así no es extraño que en 
calles y  plazas veamos a los hombres 
del mañana organizando ataques y de­
fensas, desplegarse en guerrilla y  lu- 
char cuerpo a cuerpo. Los niño® difícil- 
irtente pueden sustraerse al medio am­
biente y  menos en una capital que pa­
dece a n  de cerca b s  horrores de la 
gi«rra.

Pero de eso a que nos hagan gracaa 
esos ju^os, a que desde la Prensa se 
presente a los niños de Madrid como 
guerrilleras, a que indirectemetite casi 
se les anime a que b s  sigan practican­
do, hay un abismo.

Hoy, que se tergiversan hasta las co­
sas más nimias, se preten<ie desir^- 
nuizar a la infancia, se quiere hacer 
que Jos niños piensen ya, en política, y 
quién sabe' si dentro de poco algún 
partido creará una sección infantil pa­
ra incorporarlos a la vida 6.xáetaria.

.'\si no es extraño que, con ese afán 
de la infancia precoz de ser hombres, 
se les veq fumando tagarninas, con­
quistando a niñas de su edad o n ayo- 
res y  lanzando temos y  tacos por sus 
boquitas infantiles.

Cuidad de esos niños, hoinlires del 
.mañana, por los que la juven‘ud está 
dando su s a i ^  en tierras de España. 
Dejadles que sigan siendo niños. No 
Ies vistáis con ropas que asemejen al 
glorioso uniforme de su.s hermanos ma­
yares ni Ies pongáis correajes que re­
cuerdan el nefasto militarismo. Disua­
didos de que jueguen a la guerra; en­
señarles cuán trágica es, ya que les 
será fácil aprenderlo viviéndola tan in­

tensamente como la viven; que jueguen 
a correr, a saltar, a  practirar depor­
tes, algo que, lejos de envenenarlos, tes 
haga'hacersc fuertes.

Nuestros niños no deben esar en las 
callea, la guerra llegó a ellas y  es pre­
ciso que les apartemos de sus horro 
res, que Ies hagamos olvidar la gran 
tragedia. Uevadlos a las escuelas, para 
que les enseñen a ser honbres útiles el 
día de mañana y que odien tanto a la 
guerra, que no consientan nunca que 
los egoismOB de unos cuantos sean mo­
tivo para matarse unos con otros. To­
dos a las coloraas, a las residencias in­
fantiles, lejos de Madrid, si es p>reciso; 
en fin, aisíades por completo de la gue­
rra, hacerles olvidar su crueldad, de­
jadlos que sigan siendo niños.

A Y E R

Hotrtlires de buena \-oluntad, por las 
Sierras madrileñas, por b s akarrorvos. 
vestidos y  armados c«no poawai. {*er- 
seguian a un Ejéncko que se había m- 
surreocionado contra los derechos d-- 
piiebb. pretendiendo colonizar al pai-s, 

1.0? multitudes, aunque todos llc% -̂ | 
i)an el mismo deseo, la misma finaba • 
(U.d: terminar con los militares traidn- , 
i-es, se iban agruf«mdo por ideas }' ' 
sentimiaitos. Cada agmpami.-pto cad-; 
núdeo de- fuerzas, rodeaba a si- ban­
dera. Sin darse aienta', iba, transfor­
mándose el moviniiaito del puebb, sin 
dirección ni concierto, en grupos de 
combatientes, en los cuales entraban 
gustosos los más amigos, los mas afi­
nes. que nombraban un delcgatb <le 
entre ellos, para que se entendiera con 
los dem^ grupos. Casi án darse cuen­
ta, nos reunimos en asamblea, por pri­
mera vez. en Sigüenza y  se nombró un 
delegado general que, en nombre de 
todos los combatientes, se entendiera 
perfectamente con los compañerc« que 
en Madrid tenían la representación de 
las organizaciones cenetistas.

De ídií surgió la idea de crear las 
Milicias Confederales, en cuya consO- 
tuoión puso toda su volunl^ y  toda su 
alma d  comipañero Eduaido Val, que 
asumió toda la re.sponsabilidad, co­
mo secretario general del Comité 
Regional de Defensa del Centro, en 
unión de los compañeros que b  

cemponíar..

Sin darnos casi cuento  ̂ acucia­
dos por una realidad que se iniixmia, 
nos militai'izamos a nuestra manera. 
Surgió la Intendeircia. organffiando y 
prestando sus servicios, tan comiéeltos, 
que a ke combaáenlcs confeder^es ro 
nos faltó nada. Otro hombre se s^nifi- 
có con» intendente, ol oxnpanero 
Blanco, que fué ei ahna de nuestra In­

tendencia.
Surgieron los primeitM tanques; ver­

daderas casas obreras rodantes. Ca­
mionetas mejor o peor bbndaidas, ar­
madas de cuatro ametralladoras mane­
jadas desde dentro dd artefacto, que 
sób valía para desafiar valientsmen- 
te a la muerte y  hacemos la ilu­
sión de que teníamos tanques bfinda- 
dos. Los hedios nos vinieron & decir 
que sólo nuestra voliuitad valía pen­
todo eí blindaje, que b  pasaban las ba­
las facciosas como si atravesaran man-

iimiRunHiiuim iiimiiM um m uuiiiimm t

A V I S O
Recamos encared-damente a las Co­

mandancias las Brigadas nos infor­
men si tienen alguna notiaa del com­
pañero Erigido Andiíjar Hernández, 
de Santonera (Murcia). Su padre, qúe 

está ciego, y  su madre, en indigencia, 
ruegan alguna notida de su hijo. Los 
informes, a la Comisión Invéstigadora 
de Hospitales, calle de Serrano, 145.

teca.
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IEXITO! ¡TRIUNFO! 
¡QUE FACIL ES D E C I R  

ESAS PALABRAS!
¡QUE D I F I C I L  HACER­

LAS REALIDAD!
“MUNDO OBRERO” PUE­

DE DAROS LA CONFIRMA­
CION DE LO QUE ACABA­
MOS DE DECIR.

En b  Alcarria, en la Sierra, en el 
llano de la Mancha, en Tcéedo, ípertm 
quedaido nuestros carros blindados, 
pero no nuestras esperanzas de ganar 

la guerra.
De ahí nacieron los batallones “ Fe- 

rrer” , “ Toledo", ''Sigüenza". “ Ro­
mán” y “ Palacios” : las ccíumnas “ Es- 
partacis", “ España Libre” , la famosa 
“ Del Rosal” , que la componían la flor 
y  nata de los anarquistas de todas 1^ 
edades, e infinidad de batalloocs, como 
ei “ Orobón” , “ Juvenil Libertario” . 

“ Mora” , etc., etc.

la Sierra y destruían al Ejército traí­
do-. i-istruído's, uniformados, bíea 
mandados por jefes y  oficiales salidos 
<;í> nuestros medios y acreditados cc- 
n'O combatientes en tolos ios frentes, 
los muchachos libertarios pueden pre­
sentarse en todas partes como ejemplo 
de ejém to cajadtado.

Divisiones como las de Mera, de Fa­
lacias, de Jovev, de Sanz y do mudios 
más compañeros que no reaierdo, soa 
taanbién ejemplo de que de nuestras fi­
las han salírb hombres de mando, que 
saben oxnpa^nar sus ideas con el de­
ber de hacer la guerra, para ganada, 
poniendo ante la faz del mundo, como- 
esperanza a b s  pueblps soiwetidos al 
fascismo, el coraje del pueblo español, 
condwitíendo ^  fascio internacional an­
te la cobardía de Europa y A^iénca.

. que no se atreven a ayudar a la naxá»« 
atacada contra todo derecho es ableádo 
por la Sociedad de Naciones.

Ahí está, lector, la entrega a mi ba- 
I  tallón Ferrer” de una bandera ganada 

por sus corajudos méritos de guerra.
I No ^  que t « ^  más coraje que loa 
I otros batallones hennanos, es que los 
I compañeros de redacción de nuestro 
i querido diario “ C. N. T .” , de Madrid 

querían regalar una bandera a uno de 
los batallones de la Brigada 39, y, ante 
igualdad de méritos para merecerl^ 
optaron 'por regalársela ai “ Ferrer” . 
en cariñow recuerdo por perttneoer 
ai batallón este modesto cronista, que 
siente una inmensa satisfacción al po­
der ofrecerte unas líneas seman^mca- 
te, donde pone todo su corazói.

Madrid entero aclamó la gallar- 
dia de nuestros muchachos: prime­
ro, en el Parque; después, por las 
calles. No aplaudían la teatralidad 
del acto, aplaudían a los hombres 
que se mantienen en los parapetos 
durante cinco meses, sin relevo al­
guno, y  demuestran su moral alti­
va y  fuerte-sin pedir que les rele­
ven. Aplaudían a los héroes de los 
combates del cerro del “ Aguila” , en 
la Casa de Campo; del cerro de la 
“ Ermita” , en El Fardó; a los hom­
bres que a pesar de tener un p»r- 
ceutaje de más de un sesenta por 
ciento de bajas, supieron mantener 
sus posiciones, atacar y conquistar 
otras que aún se mantienen.

A Y F J L — Descamisado?, patuleas, 
tribus, desarrapados, como ha dicho 
un político catalán que nó ha visto 
todavía un frente ni se ha batido 
por la Ibertad del pueblo.

h o y .— E jército Popular, alma de 
la guerra de la independencia contra 
el fascio mundial en España, que 
gesta la más sublime, la más gran­
de, la más trascendental de las vic­

toria.? :
¡L a  victoria del proletariado c» 

tocio.el mundo!

M AURO B A JA T IE R R A

H O Y
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Y a no existen las Milicias Confedé­
rales. Aquellos grupos de descanúsa- 
dos, francos tiradores de los primeros 
días, que llegaron a fonnar en las Mi­
licias, hoy se han transfonnaco en 
Ejércitos de tropas r i la r e s ,  someti­
dos a  la disciplina y  al mando militar.

Nadie conocería en estos honújres Ü- 
iKirtarios a  Ios-grupt>s que atacaban en

Leed
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